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CAPÍTULO 3
3. MALEZAS
3.1. Concepto e importancia de las malezas
Las malezas son plantas silvestres que crecen en hábitats frecuentemente disturbados por la actividad humana.  Una planta es maleza si, en cualquier área geográfica específica, sus poblaciones crecen sin que sean cultivadas con deliberación (Baker citado por Alan et al, 1995).
Pitty, (1997) menciona que las malezas son importantes porque tienen efectos negativos sobre las actividades del ser humano y por los costos en los que se incurre en su manejo para mantener las poblaciones a un nivel que no reduzca el rendimiento del cultivo, no interfieran con las actividades de los humanos ni causen repulsión a la vista. 

El mismo autor enumera algunos aspectos negativos:

· Costos por manejo.

· Dificultan y demoran las labores agrícolas.

· Son hospederas de plagas y enfermedades.

· Reducen el rendimiento de los cultivos.

· Reducen la calidad del producto.

· Envenenan a los animales.

· Causan problemas de salud al hombre.

· Disminuyen el valor de la tierra.

Entre los aspectos positivos de las malezas Pitty, (1997) nombra  las siguientes:

· Contribuyen a la conservación del suelo.

· Son fuente de alimento como lo son algunas gramíneas y leguminosas.

· Sirven como medicinas.

· Incrementan la cantidad de material genético.

· Incrementan la estabilidad del agro ecosistema.

· Son fuente de materia prima para la elaboración de fertilizantes orgánicos.

Existen algunas malezas que poseen compuestos tóxicos producidos, que al ser ingeridos por el ganado pueden provocar su muerte o alteraciones en su salud o desarrollo. (Ordeñana, 1992)
3.2. Principales características de las malezas

Los principales atributos morfológicos y reproductivos para que una especie sea exitosa como maleza, son los siguientes (Alan et al, 1995):

· Producción de semilla abundante
· Germinación, dispersión y latencia de las semillas
· Crecimiento vegetativo






     
3.3. Clasificación
De acuerdo con su hábitat, pueden ser: agrestes, ruderales, malezas de pasturas y malezas acuáticas.  (Alan et al, 1995)
Según el tipo de hoja: hoja ancha y hoja angosta.  (Alan et al, 1995)
Según la consistencia del tallo: leñosas, semileñosas y herbáceas. (Alan et al, 1995)
Según el ciclo de vida: anuales o perennes.  (Alan et al, 1995)
Según su nocividad: puede ser alta, mediana o levemente nocivas.  (Alán et al, 1995)
3.4. Malezas y su interacción en los potreros
Las malezas anuales y perennes constituyen uno de los factores más importantes a tener en cuenta en el ciclo de desarrollo de un cultivo, pues afectan al mismo en la producción en calidad y cantidad.  (CAS, 2008)

3.4.1. Efectos de las malezas en los potreros

Para Arrienta (2004), el crecimiento del forraje en las praderas está controla​do por una gran cantidad de factores: los exógenos; tales como la humedad, la temperatura, la luz solar, y los endógenos; como la capacidad de los pastos para desarrollarse, su follaje, su densidad y su grado de crecimiento en relación con su patrón de germinación. En general, las variedades de pastos que poseen un desarrollo rápido y un follaje denso, son mejores competidores que las de porte bajo y escaso vigor.  (Arrieta, 2004)
Existen daños directos que son los causados por efecto de la competencia, pero el mayor daño que causan las malezas es el indirecto, que está relacionado con el perjuicio hacia los animales.  Son hospederos de plagas e insectos dañinos.  (Ordeñana, 1992)

3.4.2. Descripción morfológica de las principales malezas
Nombre científico: Sida acuta Burm.

Familia: MALVACEAE

Nombre común: escoba, escoba amarilla.

Descripción: planta anual o perenne, común en potreros y en bordes de carretera y zanjas. La raíz es pivotante y el tallo es leñoso, erecto, ramificado y de 50 a 100 centímetros de alto. Las hojas son glabras, aserradas en todo el margen, lanceoladas-acuminadas y de color verde pálido. Las flores son amarillas y axilares y existen solitarias o en pares. El fruto es una cápsula y se propaga por semillas. (Cárdenas et al, 1972)
Nombre científico: Pavonia sidaefolia L.

Familia: MALVACEAE

Nombre común: malva, cadillo – pegador.

Descripción: planta anual herbácea, común en terrenos cultivados, bordes de carreteras y en cercas.  La raíz es pivotante y el tallo es erecto, cilíndrico y pubescente y crece de 50 a 100 centímetro de altura. Las hojas son cordadas, alternas y de 8 a 10 centímetros de largo y tienen un pecíolo de 2 a 3 centímetros de longitud. Las flores son amarillas y axilares con cinco pétalos y están sostenidas por un pedúnculo largo. Se reproduce por semillas. (Cárdenas et al, 1972)

Nombre científico: Cassia tora L.
Familia: LEGUMINOSAE

Nombre común: frejolillo.

Descripción: planta anual, común en terrenos cultivados, potreros, cultivos perennes, bordes de carreteras y taludes. La raíz es pivotante y el tallo es herbáceo a leñoso, erecto, ramificado, de 40 a 150 centímetros de altura y glabro. Las hojas son pinado-compuestas con folíolos glabros, opuestos y en pares, generalmente 6, de 2.5 a 4 centímetros de largo y de 1.5 a 3 de ancho. Las flores son axilares y amarillas y producen una legumbre larga, delgada, curvada, de 20 a 25 centímetros de larga. Las semillas son romboides, brillantes y pardas. Se reproduce por semillas. (Cárdenas et al, 1972)

Nombre científico: Sida rhombifolia L.
Familia: MALVACEAE

Nombre común: escoba, escoba negra.

Descripción: planta perenne, común en potreros y bordes de carretera y zanjas. La raíz es pivotante y el tallo es erecto, ramificado de 50 a 100 centímetros de altura y es leñoso al madurar. Las hojas son alternas, romboides a ovadas, de 3 a 5 centímetros de largo y 1 a 2 centímetros de ancho. Los bordes son aserrados, menos en la base, y las hojas tienen un pecíolo corto. Las flores son amarillas pálidas, solitarias en un pedúnculo corto y tienen cinco pétalos arreglados en un vértice. El fruto es una cápsula que produce semillas negras periformes, aplanadas por sus dos caras y presentan en un extremo dos aristas agudas. Se reproduce por semillas. Las hojas tiernas pueden ser tóxicas.  (Cárdenas et al, 1972)

Nombre científico: Mimosa pigra L.
Familia: LEGUMINOSAE

Nombre común: espino, zarza, espino de sabana.

Descripción: arbusto perenne, común en potreros, bordes de carreteras y taludes. La raíz es pivotante. El tallo es erecto, leñoso, con espinas, ramificado y de 1 a 2 metros de altura. Las hojas son bipinadas y los folíolos secundarios y terciarios son opuestos. Lineares, de 2 a 8 centímetros de largo y de 1 a 2 de ancho. La inflorescencia consiste de cabezuelas esféricas, axilares, pedunculadas de color rosado pálido. El fruto es una legumbre, larga, plana y ancha, linear-oblonga, de 4 a 7 centímetros de larga y pubescente. Se reproduce por semillas. (Cárdenas et al, 1972)

3.4.3. Competencia pasto – maleza
Vitta (2004), define la competencia como una interacción entre individuos, provocada por la demanda común de un recurso limitado, y que conduce a la reducción de la performance de esos individuos.
El mismo autor menciona que, en condiciones de campo, cultivos y malezas pueden competir por luz, agua o nutrientes.
Luz: la interceptación lumínica por parte de la cobertura modifica la disponibilidad del recurso.  (Vitta, 2004)
 Agua: por lo general, las especies C4 son más eficientes en el uso del agua que las C3. Las plantas menos eficientes en el uso del agua poseen una alta tasa de transpiración y mantienen abierto sus estomas aún bajo condiciones de stress. (Vitta, 2004)
Nutrientes: La proporción de nutrientes móviles capturados va en función de la densidad de raíces.  La absorción de los no móviles se realiza por difusión. (Vitta, 2004)
Además Vitta, (2004) agrega que gran parte del éxito competitivo de una especie depende la proporción del total de recursos que ella pueda capturar en las primeras etapas de su crecimiento, antes incluso que se manifieste la competencia.
Las características específicas que confieren ventajas competitivas a las especies son (Vitta, 2004):
· El momento de emergencia del cultivo relativo al de la maleza. 
· Velocidad inicial de generación de la cobertura y del sistema radical.

· En el caso que el recurso luz sea limitante, la vía de fotosíntesis puede ser importante.

· En el caso de la competencia por agua y nitratos, la absorción temprana del recurso, una alta densidad de raíces en activo crecimiento y una relación raíz – tallo elevada.

Rodríguez Lagreca, (2007) adiciona que la mayoría de las malezas exitosas poseen prolongada viabilidad y dormición, permitiendo su supervivencia en condiciones inadecuadas para el crecimiento de las plantas y la persistencia por largos períodos en el suelo.  Poseen una mayor plasticidad (capacidad de ajuste fenotípico) y mejores respuestas a los cambios ambientales.  Finalmente, el sistema de mejoramiento de las malezas constituye uno de los componentes cruciales del éxito.  
3.5. Malezas y su interacción con los animales
A continuación se mencionarán brevemente los efectos que causan las malezas en los animales.

3.5.1. Efectos de las malezas en los animales

El daño principal que ocasionan las malezas en el ganado para Ordeñana, (1992) es que estas sirven en muchas veces como hospederos de insectos y plagas que pueden ser vectores de enfermedades en el ganado; mientras que existen otras que en cambio poseen principios tóxicos que causan una gran gama de enfermedades, alteraciones metabólicas, intoxicaciones, etc.   
3.5.1.1. Daños físicos
Causan daño a los animales directamente con sus espinas, son tóxicas o urticantes y en algunos casos le dan mal olor y sabor a la leche, causan dificultades en el manipuleo del ganado y en algunos casos le pueden causar lesiones graves.  (AgroInvesa, 2008)
3.5.1.2. Daños metabólicos

Para García y Gutiérrez, (2007) algunas malezas poseen una serie de metabolitos secundarios tales como alcaloides, taninos, saponinas, glicósidos cianogénicos, compuestos fenólicos, etc.  Muchos de estos compuestos tienen un efecto “antinutricional” cuando son ingeridos en el forraje por los animales.  
Los mismos autores señalan que estos “antinutrientes” son sustancias naturales generadas como un mecanismo de defensa, que al estar contenidos en ingredientes utilizados en la alimentación de animales ejercen efectos contrarios a su óptima nutrición, reduciendo el consumo e impidiendo la digestión, la absorción y la utilización de nutrientes por el animal.  
Tienen efectos diversos: pérdida de apetito, reducciones en producto de la materia seca y digestibilidad de la proteína. Las saponinas actúan en los sistemas cardiovasculares y  nerviosos así como en el sistema digestivo. Los glucósidos cianogénicos imparten un gusto amargo a la carne y leche.  (García y Gutiérrez, 2007)
3.6. Toxicidad de las malezas

Las plantas venenosas causan graves pérdidas en la ganadería en países como Estados Unidos.  Cada año, estas plantas causan la muerte del 3 al 5 por ciento del ganado.  (Navia, 1974)

Según Alán et al, (1995) una de las principales características de las malezas tóxicas es la alelopatía. Se refiere a las interacciones bioquímicas benéficas o perjudiciales entre plantas, incluyendo microorganismos. 
Dentro de los inhibidores que se han considerado como agentes alelopáticos efectivos se incluyen ácidos fenólicos simples, alcaloides, cumarinas, flavonoides, entre otras (Alán et al, 1995).

Entre los mecanismos de acción de la sustancias alelopáticas tenemos: efecto en el crecimiento celular, en la tasa de respiración celular, alteración de la producción de ATP en las mitocondrias, inhibición de las síntesis de las proteínas, etc.  (Alán et al, 1995), y Garay (2006), añade que los daños que causan a la ganadería están, en los casos más graves, la mortandad de los animales.
Algunas malezas tóxicas para el ganado (Alán et al, 1995):

· Bledos (Amaranthus spp).  Presentan altos niveles de nitratos y nitritos, alterando la capacidad de la sangre para transportar oxígeno.

· Escobilla morada (Melochia pyramidata). Contienen varios alcaloides.

· Frejolillo (Cassia tora).  Contienen toxinas hepáticas.

· Matacaballos, algodoncillo (Asclepias curassavica). Tóxica para vacunos y caballares.

· Lantana (Lantana camara). Efectos alelopáticos negativos.

3.7. Manejo de las malezas

El problema de malezas en potreros debe ser analizado según se trate del establecimiento o de su manejo posterior, ya que el vigor y densidad del pasto va a determinar su capacidad de carga y la incidencia futura de malezas, para lo cual se debe usar semillas de calidad que garanticen una rápida y abundante población o también se puede realizar con suficiente material vegetativo.  (Marzocca, 1976)

El mismo autor cita que el potrero quedará habilitado para su explotación solo después de haber semillado una vez y este próximo a una segunda, lo que será de unos 4 a 5 meses, un ligero pastoreo previo a la primera floración debe realizarse.  La capacidad de carga del potrero también va a depender de la densidad del pasto.  (Marzocca, 1976)
Según el IDRC, (2005) la presencia de malezas en los potreros depende principalmente de la diversidad y complejidad de la vegetación nativa.   

Según el plan de manejo pueden distinguirse tres clases de estrategias: prevención, erradicación y control.  A la vez existen medidas de manejo como el control cultural, físico, químico o biológico.  (Alán et al, 1995) 
